














A finales de enero una comisión 
de la junta de este Colegio de 
Periodistas de Catalunya, de la que 
formé parte junto con el decano, 
Carlos Sentís, estuvo en Roma 
para estudiar in situ diversos 
aspectes de la organización 
periodística italiana. Los 
principales puntos de la estructura 
de la profesión periodística en 
ltalia (el sindicato unitario, pero 
plural; el Colegio de Periodistas y 
su forma de funcionamiento) se 
abordan en las siguientes paginas 
que firma nuestro colega Jordi 
Miguell y cuya lectura recomiendo 
calurosamente. Estas son, por mi 
parte, únicamente unas 
reflexiones, al hilo del espejo 
profesional italiano, que 
conocemos. 
Tres piezas claves 
1. La normalidad del 
sindicalisme, con un 95 por ciento 
de afiliades a un sindicato unitario 
(Federazione delia Stampa), dentro 
del cual trabajan diversas 
corrientes es el elemento mas 
notable. Lo extraño, en ltalia, es 
que un periodista no esté 
sindicado. 
2. La pieza clave del 
funcionamiento profesional italiano 
es el "contrato di lavoro" (contrato 
I 
de trabajo) que, cada tres años 
firman el sindicato unitario de los 
periodistas y la patronal 
(Federación de Editores de Diarios) 
para fijar tanto los mínimes 
laborales como las condiciones 
elementales de lo que es calificado 
como un trabajo intelectuaL El 
pacto entre el colectivo sindical de 
los periodistas y el colectivo de los 
patrones es un hecho que 
consolida la colaboración 
necesaria entre dos partes que 
asumen plena responsabilidad 
sobre sí misma. 
3. El Colegio de los Periodistas 
italianes (Ordine dei Giornalisti), 
creado por ley en 1963, es el 
instrumento que garantiza la 
credibilidad del colectivo 
profesional. Su objetivo es el 
reconocimiento de la 
profesionalización individual y 
colectiva y en el compromiso de la 
autoorganización y el autocontrol. 
La independencia y el pacto 
Estos tres elementos se han 
construido en ltalia partiendo de lo 
que podríamos llamar respeto por 
el propio trabajo, como exprèsión 
de un pluralisme que es garantia 
de libertad. Esta filosofia conforma 
tanto las exigencias de unos 
mínimes salariales como la 
conviccion de la organización 
colegial de que sus miembros 
hacen de su credibilidad personal 
y profesional el principal objetivo. 
El Colegio es expresión colectiva 
de esta voluntad de 
responsabilización sobre lo que es 
el maximo exponente profesional: 
la credibilidad. Una credibilidad 
tanto mas creíble, valga la 
redundancia, cuanto mas se 
responsabiliza el periodista de 
justificar su trabajo por la 
disciplina de la honestidad y la 
independencia. 
En base a esos criterios 
largamente madures, los colegas 
italianes han conseguido aunar la 
utopía de la independencia con el 
realisme del pacto necesario parra 
hacer posible tal horizonte 
profesional. El "contrato di lavoro" 
no sólo es testimonio de la 
madurez de una profesión que se 
ha responsabilizado de sí misma 
sinó también de la voluntad de 
realisme y entendimiento 
constantes con todos los sectores 
sociales que preside esa 
responsabilización. 
Sindicato y Colegio, garantlas 
profesionales 
Es necesario subrayar que la 
"ley de editoría" (ley del Estado, de 
1963) por la cuat se crea el 
Colegio de los periodistas marca, 
entre otras cosas, la estrecha 
colaboración entre el sindicato y el 
Colegio. Este surgió, precisamente, 
de la experiencia sindical, por la 
cuat se constató que, una vez 
delimitades los problemas 
puramente laborales, era necesario 
disponer de una institución que se 
ocupara de "velar por la seriedad y 
responsabilidad profesional" 
enmarcadas ambas en un tejido 
deontológico profesional que salía 
depuro campo sindical, pero que, 
a la vez, servía para legitimarlo. 
Digamos también, para 
comprender el alcance 
deontológico de esta ley que, entre 
otras cosas, se ·entiende el secreto 
profesioanl como un "deber" del 
periodista (y no como un derecho). 
La figura del periodista se dibuja, 
de esta forma, en la legislación 
italiana como una especie de 
"delegado" de la libre expresión 
del pluralisme social y que para 
ejercer dicha función se le dota de 
unos códigos deontólogos y de 













Según palabras de Giuseppe 
Morello, presidenta del Colegio 
italiano, "el Colegio significa la 
tutela de la libertad de los 
periodistas hecha por los propios 
periodistas". Esta afirmación que 
en determinadas orejas espai'lolas 
puede sonar como una concesión 
al corporatismo profesional resu lta, 
por el contrario, en ltalia la 
garantía de la independencia 
profesional frente a la presión real 
de los poderes políticos o 
económicos. Se entiende que e l 
periodista es capaz de cumplir 
efizcamente con su propia tutela 
porque es un ser responsable de 
sus actos y que sólo asumiendo 
tales responsabilidades 
profesionales los medios de 
comunicación pueden cumplir con 
su función social. 
El compromiso de la 
responsabilldad 
Este planteamiento 
rigurosamente profesional se 
completa con e l reconocimienro 
como interlocutores naturales y 
necesarios, por parte del colectivo 
de los periodistas (a través del 
Sindicato y el Colegio), de los otros 
actores sociales del proceso 
informativo. Asi es posible la 
existencia de un dialogo constante 
y de un pacto serio (compromiso 
con fuerza de ley a través del 
"contrato di lavoro") entre la 
poderosa patronal de editores de 
periódicos y el colectivo de 
periodistas. 
En esta perspectiva de realisme 
pactista, el autocontrol profesional 
se convierte en elemento 
indispensable. Los italianes 
(periodistas y patrones) han 
entendido perfectamente, a través 
de este esquema organizativo, la 
simbiosis irreversible de las 
cuestiones laborales con las 
deontológicas en el horizonte de la 
libertad de información y la 
independencia profesional como 
garantia de la misma. También hay 
que tener en cuenta que, lejos de 
disminuir, las ti radas de los 
periódicos italianes han ido 
progresivamente incrementandose, 
como si esa tendencia al alza no 
hiciera sino confirmar que el pacto, 
como garantia de independencia, 
es la mejor fórmula para sacar a l 
mercado mejores productes 
informatives. En otras palabras: la 
independencia (profesioanl sobre 
todo, per también empresarial) 
favorece una mayor calidad 
informativa y, en consecuencia, un 
incremento de las ventas. 
El pacto entre los periodistas y 
los empresarios de ltalia (que, hay 
que reconocer, es en 
determinades aspectes del 
"contrato di lavoro", de una 
excesiva exhaustividad 
reglamentaria: baste decir que la 
rigidez de algunes planteamientos 
ha imposibilitado hasta el 
memento la aplicación de las 
nuevas tecnologias) incluye, por 
ejemplo, tanto un acuerdo (ya 
estable) para el acceso a la 
profesión como "la programación" 
conjunta de las necesidades 
profesionales del futuro. 
En este aspecte, el Colegio 
asume también las funciones 
formativas de reciclaje profesional 
como uno de los aspectes basicos 
de su responsabilización del 
mantenimiento de un alto nivel 
profesional. Hay que sei'lalar que el 
Colegio (unos 40.000 miembros en 
toda ltalia) acoge a 1.000 
periodistas de la televisión estatal 
(RAl). Por contra, el descontrol mas 
absoluto reina en las televisiones y 
radies provadas (donde no hay ni 
sind icación ni colegiación) cuya ley 
es la pirateria profesional, y el 
sometimiento a los intereses mas 
descaradamente comerciales de 
nula credibilidad informativa. 
Actualmente se esta discutiendo 
en ltalia el nuevo pacto por tres 
años entre periodistas y editores. 
El panorama empresarial de la 
prensa ha variado allí 
notablemente en los últimos dos 
años: grandes grupos económicos 
(Agnelli, Benedetti, las químicas) 
controlan la propiedad no sólo de 
los grandes periódicos (Corrieri 
delia Sera de Milan, La Stampa de 
Turín o La Repubblica de Roma) 
sino también de grupos de 
cabeceras regionales. Esto se 
interpreta como la consecuencia 
de una cada vez mayor influencia 
de esos grandes grupos -
económicos en la política. êo cual, 
según colegas italianos, da como 
resultado "unos periódicos mas 
libres políticamente, pero 
escasamente críticos en el terreno 
económico". Esas nuevas 
circunstancias (así como la 
perspectiva de europeización de 
esos grandes grupos 
empresariales y la aplicación, en 
1992, del acta común) influiran, 
seguramente, en el nuevo acuerdo 
que ahora se negocia. 
Tercermundlsmo hispénlco 
Seguramente no es necesario 
sacar excesivas conclusiones de 
este espejo periodístico italiano: 
las diferencias (en madurez, 
responsabilización individual y 
colectiva, y respeto por el propio 
trabajo tanto por parte de los 
periodistas como por parte de sus 
editores) con la situación española 
son ciertamente notables. Lo cual 
no es nada raro si tenemos en 
cuenta las trayectorias históricas y 
las circunstancias sociales de los 
dos paises. Digamos, y hablo de la • 
organización de la información en 
España en general, que el 
conociemiento de la estructura 
informativa italiana permite 
observar el tercermundismo 
español en todo su esplendor. 
Vista esta organización italiana 
desde Catalunya, pueden hacerse 
diversas reflexiones (algunas de 
las cuales, como la pobreza 
sindical catalana coincidirían de 
pleno con la situación del resto del 
Estado). Pero me limitaré a 
subrayar tan sólo dos. En primer 
lugar: el parale lismo entre 
periodistas italianos y catalanes en 
la percepción de la necesidad de 
unidad profesional para proteger la 
necesaria independencia de 
nuestro trabajo. Y, en segundo 
lugar: la significativa coincidencia 
de existencia, tanto allí como aquí, 
de Colegios profesionales 
entendido como instrumento de 
responsabilización profesional. En 
ambos casos la responsabilidad 
parte de un hecho muy simple: el 
respeto por el trabajo informativo. 
Margarita Rivière 
